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C ó m o funciona el Ayuntamiento de Estocolmo 

E rige por Ja ley de 23 de ma­
yo de 1862 lia administración 
municipal de Estoeoümo, con 
algunas enmiendas y adicio­
nes, que se han introducido 

posteriormente, entre las que destaca 
la reorganización administrativa efec­
tuada en 1 de abril de 1920. 

E l derecho comunal de decisión se 
ejerce por 100 consejeros municipales, 
de los que en la ¡actualidad 11 son mu­
jeres. Estos consejeros son elegidos por 
sufragio universal, 'teniendo iguales de­
rechos todos los electores. L a ciudad se 
halla dividida en cinco circunscripcio­
nes electorales, y las elecciones se veri­
fican: cada cuatro años. 

E l sistema electoral ha sufrido üjia 
gran evolución. Antes de 1910, la elec­
ción se efectuaba por mayoría y según 
una escala que comprendía 100 grados ; 
de 1910 a 1918, las elecciones se efec­
tuaron según el método proporcional, 
siguiendo una escala de 40 grados, y 
desde 1919 son proporcionales y el su­
fragio no tiene escala alguna, habien­
do desaparecido toda consideración cen-
sitaria. 

L a clasificación política de los con­
cejales actuales es la siguiente: 35 con­
servadores.; partidos moderados de iz­
quierda o- liberales, 8 ; socialistas, 52, 
y comunistas, 5. Se puede decir, en 
forma más esquemática, que( el parti­
do obrero, en la acepción más amplia 
de la palabra, cuenta con 57 represen­
tantes, y los partidos moderados, 43. 
Los comunistas no son de los llamados 
bolchevistas adheridos a Moscú. 

En l a ley de 1862 existe el goberna­
dor, cuyas, funciones equivalen a las 
de un prefecto, y que es, por conse­
cuencia, una emanación del poder real 
o del Gobierno del país, siendo, de ofi­
cio, presidente del Consejo municipal. 
L a elección de vicepresidente corres­
ponde al propio Consejo. Esta prerro­
gativa del gobernador de presidir las 
deliberaciones fué abolida en 1904, fe­
cha a partir de la cual los concejales 
adquirieron el derecho a elegir anual­
mente su presidente. No obstante, el 
gobernador tiene el derecho de asistir 
a las sesiones — derecho del que usa 
regularmente •—-y de tomar parte en 
las deliberaciones. E l Consejo- munici­
pal tiene que elegir cada dos. años sus 
dos vicepresidentes. 

En su calidad de funcionario del Es­
tado, el gobernador tiene una influen­
cia acusada en la ciudad, en el sentido 
de que ciertas decisiones, e incluso la 
mayoría de ellas, deben ser someti­
das a su aprobación para que sean eje­
cutivas. 

Existe también la institución del «Ma-
gistrat». E n algunas administraciones 
comunales extranjeras est¡a institución 
se considera como uní Gobierno comu­
nal. En Estocolmo esta institución, que 
proviene de la Edad Media, no toma 
desde 1863, fecha d.e la primera reunión 
del Consejo municipal, más que una 
parte muy pequeña de participación en 
los asuntos municipales, y actualmente 
no se ocupa apenas más que de la 
dirección técnica y organización de las 
elecciones municipales. Se puede con­

siderar que la misión principal del «Ma-
gistrat» es como la de un Tribunal de 
primera instancia de la ciudad. Se 
compone de un burgomaestre, como pre­
sidente, y ce 24 adjuntos, que deben 
tener una educación jurídica como 
jueces. 

Esta institución es como una autori­
dad del Estado pagada por el Munici­
pio. Conviene destacar que el burgo­
maestre de Estocolmo no- se encuentra 
al frente de la administración- comunal. 
No es n i miembro del Gobierno de la 
ciudad. (Colegio municipal) ni del Con­
sejo. E l actual burgomaestre M . Lind-
hagen forma parte del Consejo ; pero 
no por ser burgomaestre, sino elegido 
como ciudadano por el cuerpo elec­
toral. 

E l Consejo comunal es, según la ley 
de 1862, el Poder comunal. Sus atri­
buciones más importantes son las si­
guientes : 

Emitir su opinión sobre todas las 
cuestiones que le sean enviadas por el 
Gobierno nacional, por el gobernador 
o por cualquier otra autoridad com­
petente. 

Decidir todas las cuestiones que le 
sean sometidas por el Colegio munici­
pal, . por las diferentes Comisiones y 
Direcciones municipales sometidas a su 
autoridad o por cualquier consejero mu­
nicipal. 

Votar los créditos necesarios para cu­
brir los gastos de la ciudad, establecer 
el presupuesto de la misma y el tipo 
del impuesto comunal, y 

Controlar por medio de comisarios la 

Stureplan, una de las 

más populosas v í a s 

de Estocolmo, capital 

de Suecía. 



contabilidad y g e s t i ó n de las C o m i s i o ­
nes y Direcciones munic ipa le s . 

Algunas decisiones del Consejo m u ­
nicipal deben ser rat i f icadas, para ser 
ejecutivas, por u n a au to r idad guberna­
tiva. Y a hemos s e ñ a l a d o las prer roga­
tivas del gobernador. E n a lgunos ca­
sos las decisiones del Conse jo m u n i c i ­
pal deben ser sometidas directamente 
al refrendo del Gob ie rno nac iona l . 

Puede apreciarse, por tanto, que el 
legislador ha tendido a que las decisio­
nes m á s importantes tengan que pasar 
por una segunda m a n o para ev i t a r que 
se adopten acuerdos prematuros , i n ­
oportunos e incluso i legales . 

E n este m i s m o sent ido se h a dictado 
la d ispos ic ión concerniente ¡a que para 
determinados acuerdos haga fa l ta una 
cierta m a y o r í a , que suele ser de los 
dos tercios de los concejales presentes. 
E n tal caso se encuent ra la venta o 
adquisición: de inmuebles , c o n c e s i ó n de 
créd i tos que deban ser cubiertos por 
medio de e m p r é s t i t o s , y de manera ge­
neral todo lo que se refiera a e m i s i ó n 
de e m p r é s t i t o s o p r e s t a c i ó n de avales. 

E s evidente que en l a m a y o r í a de los 
casos'—y p r á c t i c a m e n t e en la cas i tota­
lidad—se p roduce la r a t i f i c a c i ó n de las 
autoridades gubernamenta les , y a que 
todas las decisiones del Conse jo m u n i ­
cipal van precedidas 1 de un estudio y 
de una p r e p a r a c i ó n r i g u r o s a de los 
diversos p rob lemas . 

E l Consejo m u n i c i p a l no tiene a t r i ­
buciones para ocuparse d i rec tamente 
de la e j e cuc ión , n a d a m á s ' que en la 
g e s t i ó n de fondos o bienes por cuenta 
del M u n i c i p i o . E s una m i s i ó n que i n ­
cumbe a las C o m i s i o n e s y d i recc iones 
municipales y a c i tadas . 

L a p r e p a r a c i ó n de las cuest iones que 
deben ser somet idas a l Conse jo m u n i ­
c ipa l , a s í como el con t ro l de l a ejecu­
ción de las decisiones adoptadas por 
el Consejo , corresponde a l C o l e g i o m u ­
nic ipa l de a d m i n i s t r a c i ó n . E s t e ó r g a ­
no tiene la m i s i ó n de d i r i g i r l a g e s t i ó n 

de los problemas de l a c iudad . E s t e 
C o l e g i o responde, pues , en cierto modo , 
a lo que es* u n gobierno m u n i c i p a l . E n 
este concepto corresponde a l C o l e g i o 
m u n i c i p a l : 

Segu i r atentamente l a a d m i n i s t r a ­
c ión de l a c iudad en todas las expre­
siones de s'u ac t iv idad . 

Presentar s in demora a l Conse jo m u ­
n ic ipa l los proyectos o propuestas de 
medidas a adoptar que considere opor­
tuno. 

C u i d a r de que las cuestiones que de­
ban someterse a l Conse jo m u n i c i p a l 
hayan s ido previamente objeto de u n 
estudio m i n u c i o s o . 

Presentar a l Conse jo 'munic ipa l , apo­
y á n d o s e sobre las encuestas rea l izadas , 
un i n f o r m é def ini t ivo sobre los proble­
mas que se ha l len en t r á m i t e . 

Corresponde al C o l e g i o m u n i c i p a l 
requer i r de las C o m i s i o n e s m u n i c i p a ­
les o de l o s func ionar ios los informes 
que crea necesarios' pa r a l a s o l u c i ó n de 
las cuestiones que .se t ra ten. I g u a l m e n ­
te puede so l ic i ta r del gobernador aque­
llos otros que p rovengan de au to r ida ­
des no mun ic ipa l e s . L o s in formes del 
Co leg io se i m p r i m e n y se entrega u n 
ejemplar a cada consejero m u n i c i p a l . 
A este in forme impreso se agregan los 
anexos que el Colegio- considere ú t i ­
les. L a s actas impresas del Conse jo 
m u n i c i p a l de E s t o c o l m o h a n adqu i r ido 
proporciones enormes , y a que c o m ­
prenden los informes del C o l e g i o m u ­
n i c i p a l , inc luso los anexos, las actas 1 

del Conse jo m u n i c i p a l , los- extfactos 1 

t a q u i g r á f i c o s de las sesiones y las d i ­
versas propos ic iones de los consejeros 
municipales ' . E l conjunto de estas p u ­
bl icaciones , que a l menos en sus par­
tes esenciales se conserva desde 1863, 
representa u n a d o c u m e n t a c i ó n m a g n í ­
fica pa ra el e s tud io de l a a d m i n i s t r a ­
c ión m u n i c i p a l de E s t o c o l m o . 

E l C o l e g i o m u n i c i p a l e s t á compuesto 

por el presidente y los dos v icepres i ­
dentes' del Conse jo m u n i c i p a l , por con­
sejeros c ív icos cuyo n ú m e r o v a r í a de 
tres a seis—ahora es de seis—y por 
otros miembros en n ú m e r o de nueve, 
con nueve suplentes. E n to ta l , e l go­
bierno c o m u n a l e s t á compues to po r 
dieciocho m i e m b r o s . 

E l presidente y vicepresidente ejer­
cen las' m i s m a s funciones' en el C o l e ­
gio m u n i c i p a l que en el Conse jo . C o n s ­
t i tuyen lo que se l l a m a l a pres idenc ia . 
F i j a n e l orden del, d ía y , de u n a mane­
ra general , las condic iones en las que 
t rabaja el C o l e g i o . E s t a pres idenc ia 
const i tuye l a e x p r e s i ó n s u p r e m a del 
gobierno c o m u n a l , y l a e n c a r n a c i ó n de 
la a d m i n i s t r a c i ó n l a vemos en el pre­
sidente del Conse jo m u n i c i p a l . 

•Los consejeros c ív icos son u n a espe­
cie de min is t ros mun ic ipa l e s . Sont ele­
gidos por u n p e r í o d o de seis a ñ o s por 
el Consejo m u n i c i p a l , de su seno o fue­
ra de é l . 

L a e lecc ión de consejeros c ív icos de­
be reuni r una m a y o r í a de los dos ter­
cios de votantes . E n el caso, en que no 
los haya , se procede a nueva e lecc ión 
siguiendo' un s i s t ema especial . 

P o r lo que se refiere a los nueve 
miembros e legidos y sus1 suplentes, é s ­
tos* son elegidos anua lmente por el 
Conse jo m u n i c i p a l entre sus compo­
nentes, asegurando una r e p r e s e n t a c i ó n 
p roporc iona l a los par t idos . E s t a pro­
p o r c i ó n se rea l iza generalmente de 
acuerdo ; pero puede hacerse i g u a l ­
mente que el voto sea r igurosamente 
p roporc iona l , s i este p roced imien to es 
exigido por u n quorum suficiente de 
consejeros mun ic ipa l e s . 

Los ' consejeros c ív i cos son bien r e t r i ­
buidos , mient ras que los otros nueve 
miembros , a s í como los tres pres iden­
tes, t ienen una f u n c i ó n puramente ho­
nor í f i ca . P o r ello no t ienen derecho 
m á s que a una p e q u e ñ a i n d e m n i z a c i ó n 
por cada r e u n i ó n que celebra el C o ­
legio, que por r e g l a general v iene a 
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ser u n a vez a l a s e m a n a . E n su c a l i ­
d a d de consejeros m u n i c i p a l e s no t ie­
nen derecho a i n d e m n i z a c i ó n a l g u n a . 

N o hace f a l t a d e c i r que las func io­
nes de l conse jero c ív i co e x i g e n de las' 
pe rsonas a: qu ienes se c o n f í a u n doble 
aspec to de c o m p e t e n c i a y a c t i v i d a d . 
A s í se encuen t r a espec i f icado en el re­
g l a m e n t o de sus funciones 1 . Se p r e sc r i ­
be i g u a l m e n t e que los consejeros c ív i ­
cos no p u e d a n , s i n u n a a u t o r i z a c i ó n 
p r e v i a de l C o n s e j o m u n i c i p a l , ejercer 
otras' func iones m u n i c i p a l e s o de ca­
r á c t e r a n á l o g o , y a sean p ú b l i c a s 0 1 p r i ­
vadas . 

C a d a consejero c í v i c o es ponen te a n ­
te el C o l e g i o m u n i c i p a l de los asun tos 
que co r re sponden a su s e c c i ó n a d m i ­
n i s t r a t i v a . S i e n d o el n ú m e r o de con­
sejeros c í v i c o s el de seis , se c o m p r e n ­
d e r á f á c i l m e n t e que ex is te ese m i s m o 
n ú m e r o de C o m i s i o n e s . E l g r u p o de 
p rob lemas que cor responde a cada sec­
c ión lo de t e rmina e l C o l e g i o m u n i ­
c i p a l . 

E n l a a c t u a l i d a d se h a l l a n repar ­
t idos en l a f o r m a s i g u i e n t e : 

Sección de Hacienda. — E l t í t u l o i n ­

d i c a suf ic ien temente sus a t r i b u c i o n e s ; 

c o m p r e n d e t a m b i é n lo referente a sue l ­

dos y a t r i buc iones de l pe r sona l d e l M u ­

n i c i p i o . 

Inmuebles. — E s t a s e c c i ó n t r a t a de 

los p r o b l e m a s r e l a t i v o s a los i n m u e ­

bles , p l a n de u r b a n i z a c i ó n , edif ic ios y 

cuest iones de v i v i e n d a s . 

Social. — A b a r c a los temas 1 de h i g i e ­

ne, s e rv i c io s h o s p i t a l a r i o s , a s i s t e n c i a 

p ú b l i c a . E n s u m a , todo lo que se re­

l a c i o n a con a c c i ó n s o c i a l . 

Enseñanza. — A es ta s e c c i ó n e s t á n 

a d s c r i t o s lo*s se rv ic ios escolares , c u i d a ­

dos de l a i n f a n c i a , b a ñ o s ' p ú b l i c o s , dc-

.por tes , b ib l i o t eca s , a r c h i v o s , e s t a d í s t i ­

ca . E n r e s u m e n , Jo que tiene c a r á c t e r 

c u l t u r a l . 

Industria. — C o m p r e n d e los s e rv i c io s 

de a g u a , gas , e l e c t r i c i d a d , puer to , co­

l o c a c i ó n ob re r a . 

Vías públicas. — A d e m á s de los ser­

v i c i o s de l a v í a p ú b l i c a y de c i r c u l a ­

c i ó n , t iene a su c a r g o los' s e rv i c io s de 

bomberos , e v a c u a t o r i o s , m e r c a d o s y 

los a sun tos referentes a m o d i f i c a c i o n e s 

i n t r o d u c i d a s en los r eg lamentos 1 m u n i ­

c ipa les . 

H a y que a d v e r t i r que los consejeros 

c í v i c o s que no son a l a vez consejeros 
m u n i c i p a l e s e s t á n o b l i g a d o s a a s i s t i r a 
las r eun iones del C o n s e j o , donde t ie­
nen derecho a hace r uso d e l a p a l a b r a , 
p resen ta r p royec tos y p e d i r que sus re­
servas se h a g a n cons ta r en ac t a . 

U n a de las a t r i b u c i o n e s i m p o r t a n t e s 
del C o l e g i o m u n i c i p a l cons i s t e en l a 
p r e r r o g a t i v a que le per tenece de d e s i g ­
na r , entre los consejeros' c í v i c o s , los 
pres identes de l a m a y o r í a de las C o m i ­
siones 1 m u n i c i p a l e s . 

E n el e je rc ic io de sus func iones , el 
C o l e g i o m u n i c i p a l e s t á a s i s t i do p o r 
u n a c a n c i l l e r í a m u n i c i p a l cuyo jefe es 
el secre tar io de l a c i u d a d , que lo es a 
l a vez d e l Consejo- m u n i c i p a l y de l C o ­
l eg io . 

C o m o h e m o s i n d i c a d o , e l C o l e g i o 
m u n i c i p a l se r e ú n e , po r r e g l a gene ra l , 
u n a vez po r s e m a n a , sa lvo en el v e r a ­
no , en que h a y u n c ier to p e r í o d o de 
vacac iones . 

E l gobe rnado r puede, a s i s t i r a las se­
s iones d e l C o l e g i o , c o m o a las de l C o n ­
sejo. E l C o l e g i o puede l l a m a r p a r a que 
c o n c u r r a n a sus r eun iones a l o s m i e m ­
bros de l a s C o m i s i o n e s o jefes de ser­
v i c i o s . L a s ' pe r sonas convocadas pue­
den i n t e r v e n i r y hace r que cons ten en 
a c t a sus manifes tac iones 1 . 

P a r a m a y o r c l a r i d a d v a m o s a c o m p a ­
r a r l a a d m i n i s t r a c i ó n m u n i c i p a l c o n l a 
del E s t a d o . E l C o n s e j o m u n i c i p a l co-

H e a q u í u n o de los museos de E s t o c o l m o , en p l e n o j a r d í n p ú b l i c o . 
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E l Konserthuset, sala de conciertos de Estocolmo, donde se reunió el Congreso de la Sindical de A m s t e r d a m . 

rresponde a l P a r l a m e n t o ; e l C o l e g i o 

m u n i c i p a l , a l G o b i e r n o , y l a s C o m i s i o ­

nes y D i r e c c i o n e s , a l a s d i v e r s a s a u t o ­

r i d a d e s e j e c u t i v a s o, m e j o r d i c h o , a los 

órganos ' a d m i n i s t r a t i v o s . 

H a y u n n ú m e r o c o n s i d e r a b l e de C o ­

m i s i o n e s y D i r e c c i o n e s . S u n ú m e r o ac­

t u a l es d e 2 8 , a l a s c u a l e s se a g r e g a n 

u n c i e r t o n ú m e r o d e S u b c o m i s i o n e s y 

D e l e g a c i o n e s . E n t r e l a s C o m i s i o n e s 

p r i n c i p a l e s figuran l a s d e H a c i e n d a , 

I n m u e b l e s , H i g i e n e , H o s p i t a l e s , A s i s ­

t e n c i a p ú b l i c a , E n s e ñ a n z a p r i m a r i a , 

E s t a b l e c i m i e n t o s i n d u s t r i a l e s , P u e r t o , 

V í a y O b r a s , P l a n u r b a n o , E s t a d í s ­

t i c a . 

S i e n d o l o s c o n s e j e r o s c í v i c o s p o n e n ­

tes ante e l C o l e g i o m u n i c i p a l y p r e s i ­

dentes de l a s d i v e r s a s C o m i s i o n e s y D i ­

r e c c i o n e s , e x i s t e u n a e v i d e n t e l i g a z ó n 

entre e l g o b i e r n o m u n i c i p a l y los d i v e r ­

sos ó r g a n o s q u e e j e r c e n e l P o d e r eje­

c u t i v o . 

L o s m i e m b r o s q u e i n t e g r a n l a s C o ­

m i s i o n e s s o n t o t a l o p a r c i a l m e n t e d e ­

s i g n a d o s p o r e l C o n s e j o m u n i c i p a l , d e 
; u seno o f u e r a de él . E l g o b e r n a d o r 

puede a s i s t i r a l a s r e u n i o n e s de C o ­

m i s i ó n . 

C a d a u n a de l a s C o m i s i o n e s o D i ­

r e c c i o n e s p o s e e u n jefe a d m i n i s t r a t i v o , 

q u e d e s i g n a e l l a m i s m a , y q u e es g e ­

n e r a l m e n t e p o n e n t e e n l a s s e s i o n e s de 

C o m i s i ó n . T i e n e e l d e r e c h o de i n t e r v e ­

n i r en l o s d e b a t e s , p r e s e n t a r p r o y e c t o s 

y h a c e r o b j e c i o n e s ; p e r o n o e l d e v o t o . 

E n t r e los f u n c i o n a r i o s d e e s t a c l a s e 

e s t á el jefe de c o n t a b i l i d a d , d i r e c t o r d e 

e d i f i c i o s , d i r e c t o r d e l a s f á b r i c a s de 

g a s , e l e c t r i c i d a d , e tc . 

E l s i s t e m a de c o n t r o l d e l a s c u e n t a s 

se e f e c t ú a p o r c o m i s a r i o s ' , q-ue c o m p o ­

n e n u n a C o m i s i ó n e s p e c i a l d e c o n t r o l , 

y q u e t i e n e n u n a p o s i c i ó n m u y i n d e ­

p e n d i e n t e . 

H a y n u m e r o s a s i n s t i t u c i o n e s q u e se 

p o d r í a n d e n o m i n a r s e m i m u n i c i p a l e s : 

C o m p a ñ í a de T r a n v í a s y O m n i b u s , 

C o m p a ñ í a d e l P u e r t o f r a n c o , a l g u n a s 

de f u e r z a s h i d r á u l i c a s , etc . E n es tas 

C o m p a ñ í a s l a c i u d a d p o s e e el t o t a l o l a 

m a y o r í a d e l a s a c c i o n e s . 

O O 

E s t o c o l m o h a v i s t o a u m e n t a r r á p i ­

d a m e n t e s u p o b l a c i ó n . E n 1 8 5 6 t e n í a 

1 0 0 . 0 0 0 h a b i t a n t e s ; en 1 8 P 4 , 2 0 0 . 0 0 0 ; 

en 1 9 0 0 , 3 0 0 . 0 0 0 , y h o y t i e n e a l g o m á s 

d e l m e d i o m i l l ó n de h a b i t a n t e s . L a i n ­

c o r p o r a c i ó n d e a l g u n o s M u n i c i p i o s p r ó ­

x i m o s h a p r o d u c i d o , s i n d u d a , p a r t e d e 

e s t e a u m e n t o ; p e r o p r i n c i p a l m e n t e 

o b e d e c e a l a a t r a c c i ó n q u e l a c a p i t a l 

e jerce s o b r e t o d o e l p a í s . E l e x c e s o d e 

n a t a l i d a d e jerce u n p a p e l s e c u n d a r i o . 

P o r e l c o n t r a r i o , e n l o s ú l t i m o s años J 

se n o t a u n déf ic i t d e n a c i m i e n t o s en 

r e l a c i ó n a l a s d e f u n c i o n e s . E s t o c o l m o 

h a a b s o r b i d o c a s i p o r c o m p l e t o 1 e l ex­

ceso de p o b l a c i ó n d e todo' e l p a í s . 

E s t e a u m e n t o n o t a b l e d e l a p o b l a ­

c ión e n c u e n t r a s u e x p r e s i ó n e n l a s c i ­

f r a s d e l p r e s u p u e s t o m u n i c i p a l . P o r d i ­

versas ' r a z o n e s e s t a s c i f r a s n o p u e d e n 

ser c o m p a r a b l e s ; p e r o s u o r d e n d e a u ­

m e n t o d a u n a i d e a d e l a e x t e n s i ó n d e 

l a a c t i v i d a d m u n i c i p a l . B a s t a d e s t a c a r 

q u e en 1 9 0 0 el p r e s u p u e s t o e r a de 2 5 

m i l l o n e s de c o r o n a s , e n t a n t o q u e e n 

1 9 3 3 h a l l e g a d o a ser de 2 8 4 m i l l o n e s . 

E l i m p u e s t o c o m u n a l p r o p i a m e n t e d i ­

c h o a l c a n z a a l 8 , 1 5 p o r 1 0 0 de l a r e n ­

t a i m p o n i b l e , q u e es u n o d e los p o r ­

c e n t a j e s m á s b a j o s e n t r e los' i m p u e s t o s 

m u n i c i p a l e s d e l a s c i u d a d e s d e S u e c i a . 

E n E s t o c o l m o e x i s t e u n C o m i t é l l a ­

m a d o de E c o n o m í a s . P e r o h a y q u e s a ­

b e r q u e e l , m é t o d o de a h o r r a r , d e h a ­

cer e c o n o m í a s , n o c o n s i s t e en n o g a s ­

t a r e l d i n e r o , s i n o en u t i l i z a r l o de u n a 

m a n e r a r a c i o n a l . E s t a p r e o c u p a c i ó n es 

l a q u e a n i m a a l A y u n t a m i e n t o de l a c a ­

p i t a l d e S u e c i a , en e l q u e , c o m o a l p r i n ­

c i p i o h e m o s i n d i c a d o , e x i s t e u n a m a ­

y o r í a s o c i a l i s t a . 

D R . G U I N C H A R D 

Jefe de Estadística del Ayunta­
miento de Estocolmo, 
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BARCELONA: 

Vía Layetana, 28 

VALENCIA: 

A v . del Puerto, 219 

SEVILLA: 

América Palace 

M A D R I D . - Plaza de la Vil la, pavimentada en el año 1932 

CON LOSETA ASFALTICA C. P. A., 
pavimento de fabricación española, cómodo, de fácil colocación, de larga vida. 

C A L L E S C O N * 5 A Ñ O S D E S E R V I C I O son la mejor garantía de este pavimento. 

Su colocación es fácil, no se necesitan obreros especializados. 

Pídanos folleto ilustrado, presupuestos y cuantos datos necesite. 

MÁS DE 5oo REFERENCIAS DE OBRAS EJECUTADAS EN ESPAÑA 

OTROS PAVIMENTOS: Asfalto fundido, asfalto com-

vrimido monolítico, asfalto antiácido, asfalto sintético, etc. 

Compañía Peninsular de Asfaltos, S. A. 
Domicilio social: Avenida del Conde de Peñalver, xi - MADRID - TELÉFONO 11246 
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Escuela Nacional de Sanidad: Cursillos espe­

ciales de Ingeniería y Arquitectura sanitarias 

Pavimentación 

I V 

Pavimentos de zonas metálicas. 

NIÁLOGAMKNTE a lio dicho 
para los trama, se han 
utilizad© en ocasiones pie­
zas de fundición de hie­
rro, y aun acero, para los 

caminos de rodadura, mediante piezas 
con dispositivos especiales para asegu­
rar su unión con el hormigón de ce­
mento y cuadriculadas superiormente 
para evitar el deslizamiento. Esta so­
lución es menos recomendable que la 
anterior, y casi siempre más cara. 

Conservación de pavimentos. 

Descritos ya los diversos sistemas de 
pavimentos urbanos, vamos a tratar, 
también en líneas generales, como co­
rresponde a este tratado, de las repara­
ciones a efectuar en los diferentes tipos 
de pavimentos, labor que constante­
mente han de realizar los ingenieros 
municipales y los de la Administración 
en las travesías, etc., siguiendo el mis­
mo orden que el de los firmes. 

Conservación de adoquinados con ci­
miento de hormigón o sin él, pero con 

capa de arena. 

Comprende varias fases sucesivas en­
tre su estado nuevo y su deterioro com­
pleto, que son : bacheados, repicados, 
grandes reparaciones y levante total, 
con cambio de todos los adoquines. 

Bacheados. 

• Tienen por fin atender a los peque-
nos movimientos de adoquines que se 
producen bajo la acción de los carrua­
je*. Se ejecutan de des maneras dife­
rentes : con arranque y sin arranque. 

En el primer caso, los dos o tres ado­
quines movidos se arrancan con la pin­
za, «de bola (instrumento de los ado-
quinadores) y s e depositan al lado ; se 
^vantan ligeramente los adoquines con­
tiguos con el martillo y se pone un 
Poco de arena debajo ; se golpean los 
adoquines arrancados y se los coloca 

de nuevo, después de haber recrecido 
con arena la base. 

E l badheado sin arranque se realiza 
descubriendo las juntas de la parte mo­
vida, sobre las que se vierte agua con 
regadera, y el adoquinador coge los 
adoquines con dos pinzas y los levanta, 
introduciendo entonces arena por las 
juntas y golpeando luego los adoquines 
para que se introduzcan hasta la ra­
sante de los demás. 

Repicados. 

Cuando la intensidad del tráfico ha 
llegado a producir ondulaciones en la 
calzada, requieren repicados que vie­
nen a ser bacheados con arranque de 
más importancia. 

L o primero que se requiere es deter­
minar líos baches, para lo cual, si no 
se tiene práctica suficiente para hacer­
lo a ojo, que es lo- que generalmente 
se hace, ni se quiere esperar a que llue­
va para ver los charcos y señalar así 
los baches, se construye una plantilla 
con el perfil medio, se coloca sobre el 
pavimento y se la hace avanzar suave­
mente, determinándose así las partes 
deprimidas. 

Almacén de tarjetas 
postales y abanicos 
al por mayor y menor 

Hijo de F. Diez Pauperiña 

Papelería - Imprenta 
Objetos de escritorio 
y artículos de piel 

MAGDALENA, 3 2 

Madrid 

Teléfono 15123 

Arrancados los adoquines, se sepa­
ran los inútiles, se reemplazan por 
otros nuevos, se limpian los que han de 
colocarse de nuevo y se rellena de are­
na l impia la parte levantada, proce­
diendo después a l asiento en la forma 
ya descrita. 

Grandes reparaciones. 

Se procede a ellas cuando la calza­
da se ondula; los adoquines han de ser 
reemplazados en proporción de 1/3 a 
1 /4, y se precisa restablecer el perfil nor­
mal. E l procedimiento a seguir es aná­
logo al de los repicados. Y , por últi­
mo, el 

Levante total. 

Debe realizarse cuando los adoqui­
neŝ  estropeados llegan al 50 por 100 
del total, y se procede como si fuese 
un. pavimento nuevo. -

Zanjas. 

Además de los trabajos corrientes de 
conservación, el ingeniero municipal 
ha de luchar casi constantemente con 
los golpes asestados' al pavimento con 
motivo de l a apertura de zanjas para 
revisión de las canalizaciones de agua, 
gas y electricidad, alcantarillados, aco­
metidas, teléfonos, etc., que hacen muy 
difícil su conservación en buen estado. 

Rellena ¡la zanja, se coloca de muevo 
el pavimento, pero dejándolo más alto 
que el perfil normal, a fin de prever los 
asientos del terreno; se ha de cuidar de 
levantarlo cada vez que bajen de di-
dho perfil, y al cabo de unas cuatro se­
manas se rehace el pavimento definiti­
vamente. 

Esto es cuando el adoquinado no tie­
ne cimiento de hormigón, pues cuan­
do existe este cimiento ha de prescin-
dirse de él en las primeras operacio­
nes indicadas, no ejecutándolo más que 
en la final, cuando ya no sean de te­
mer asientos del terreno ; recubriéndo­
se entonces las juntas de los adoqui­
nes con lechada, no dándose al tránsito 
hasta que ésta no esté bien seca. 

E n cuanto a los adoquinados con le­
chada, las operaciones de bacheado', re­
picado, etc., resultan más difíciles y 
costosas; pero el sistema es análogo, 
sin más que las variantes lógicas, de-
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bidas a la lechada y el mayor plazo de 
las interceptaciones de t r á n s i t o . 

L a s reparaciones del h o r m i g ó n mo­
saico se han de hacer a n á l o g a m e n t e a 
las de los adoquinados sobre h o r m i ­
gón y juntas recibidas con lechada. 

Reparación de los pavimentos 
de asfalto. 

L o s pavimentos de asfalto fundido 
suelen (resquebrajarse por la acción del 
t r á n s i t o y de fias variaciones de tempe­
ratura ; pero tienen la ventaja de la 
gran faci l idad de su c o n s e r v a c i ó n . P r o ­
ducida ¡la grieta u ondu lac ión , se corta 
oon u n a especie de hacha la parte es­
tropeada, s e g ú n l í n e a s rectas ; se ¡lim­
pia cuidadosamente el oimiento descu­
bierto y se vierte la pasta como s i fue­
se pavimento muevo, sin m á s que ob­
servar algunas precauciones para obte­
ner soldaduras perfectas con e l antiguo 
pavimento. 

L a s reparaciones deben hacerse so­
bre suelo bien seco, por lo que los días 
de l luv ia quedan proscritos, pues l a hu ­
medad así aprisionada tiende a hacer 
saltar la capa de asfalto. T a m b i é n debe 
evitarse el riego de las partes recién re­
paradas. 

L a s reparaciones de ¡las calzadas de 
asfalto compr imido pueden dividirse en 
dos clases bien d i s t i n t a s : r e p a r a c i ó n 
por p e q u e ñ o s trozos, o reparaciones 
grandes por d i sminuc ión de espesar de 
la capa, sobre las cuales las reparacio­

nes parciales no h a r í a n m á s que des­
plazar los "defectos. 

L a r e p a r a c i ó n de p e q u e ñ o s trozos es 
relativamente fácil ; pero exige bastan­
tes .precauciones, sobre todo en t i em­
po h ú m e d o . S e ñ a l a d o e l trozo a repa­
rar, se corta l a capa s e g ú n l íneas rec­
tas (las curvas se proscriben) ; se l i m ­
pia bien la capa de h o r m i g ó n y se p in ­
tan ilas juntas con a l q u i t r á n 5 echando 
después el polvo de asfalto, r e p a r t i é n ­
dole y c o m p r i m i é n d o l e en igual forma 
que si fuese un pavimento nuevo, sin 
m á s p recauc ión que dejar el trozo re­
parado de 2 a 3 m i l í m e t r o s m á s alto 
que el resto del pavimento, a fin de 
prever el descenso que se produce con 
la c i rcu lac ión . 

E l procedimiento de secar el ho rmi ­
gón de cemento cuando l a humedad no 
es la de fraguado puede obtenerse: 

1. ° Echando sobre el mismo una 
capa de m á s t i c de asfalto que se so l id i ­
fique. 

2. ° Extendiendo una l igera capa de 
•polvo caliente, que se barre en cuanto 
se enf r ía . 

E n los dos casos, la mater ia emplea­
da , que se cal ienta a 150 ó 160 o , evapo­
ra l a humedad y seca r á p i d a m e n t e . Y a 
se comprende que en tiempo de l luvias 
estas precauciones son casi imposibles 
de guardar, y a d e m á s de ser caras per­
judican l a c i r cu lac ión , por lo que suele 
hacerse en ese caso l a r e p a r a c i ó n con 
asfalto fundido, del mismo espesor, 
pero ejecutado en dos capas', y en el 

buen t iempo se levantan esos parches, 
que se reconocen muy bien por el t in­
te m á s obscuro, y se colocan los defini­
tivos de asfalto compr imido . E n las 
v ías de g ran c i rcu lac ión estos parches 
se rompen con frecuencia y hay que re­
novar los ; pero a pesar de ello es pre-
ierible este (sistema de efectuar la repa­
r a c i ó n con humedad. 

L a s reparaciones de grandes super­
ficies han de ejecutarse cuando el des­
gaste de la capa de asfalto es aprecia­
b a fijándose como m á x i m o , cuando el 
asfalto h a s ido bien ejecutado, de 0 ,20 
a 0 , 2 3 , pues si se mantiene por m á s 
tiempo pueden producirse orificias fre­
cuentes, seguidos por deterioro del c i ­
miento bajo l a acc ión de las ruedas. 
L a r e p a r a c i ó n se e fec túa cortando ia 
capa de asfalto en trozos de 0 ,30 a 
0 , 4 0 , que se levantan. Se l i m p i a el c i ­
miento, o se repara si tiene deterioros, 
y se procede a l a r e facc ión de la capa 
en das condiciones detalladas en l a eje­
cución de este pavimento. 

S i e l deterioro de l a capa de hormi ­
gón es isólo superficial, basta verter un 
enlucido de mortero de cemento, o, si 
se quiere abreviar el t iempo de inte­
r rupc ión de l a calzada, verter una capa 
de asfalto colado, procedimiento c ó m o ­
do y r á p i d o , pero mucho m á s caro que 
el anterior, por 1 o que no se emplea 
m á s que en casos de necesidad. 

Pasemos por alto l a r e p a r a c i ó n del 
macadam, porque, como ya hemos d i ­
cho, sus condiciones h ig i én i cas pros­
criben su caso como pavimento urbano. 

Conservación y reparación de alquitra­
nados. 

L a c i rcu lac ión de au'.os y camiones 
con bandajes no produce deterioro sen­
sible de los firmes alquitranados, sino 
un desgaste l igero, p r á c t i c a m e n t e i n ­
sensible d e s p u é s de tres riegos de a l ­
q u i t r á n ; en cambio, los carruajes de 
ruedas m e t á l i c a s , especialmente los ca­
rros y las herraduras de las caba l le r ías , 
producen la d e s a g r e g a c i ó n de la pelícu­
la del a l q u i t r á n . 

T a m b i é n los largos per íodos de hu­
medad, que dan lugar al goteo de los 
árboles de las calzadas, producen la des­
ag regac ión del a l q u i t r á n y, a d e m á s , 
bajo la acción de una c i rcu lac ión densa 
y pesada llegan a transformar en barro 
la capa superficial de a l q u i t r á n , incon­
veniente difícil de evitar. 

P a r a obviar estos inconvenientes pre­
cisa una cuidadosa y atenta conserva­
ción, l impiando cuidadosamente las par­
tes alteradas y r e c u b r i é n d o l a s de a lqui­
t r á n en seguida. S i se descuida la con­
servac ión , el macadam es atacado p o r 

las ruedas de los carruajes, y precisa 
entonces picar bien l a parte m o v i d a r 



embadurnarla después de alquitrán, lle­
narla de piedras regadas con alquitrán 
- después de dos o tres días, extender 
sobre ello otra capa de aquel material, 
que se recubre fuertemente de arena. 

Las reparaciones pueden hacerse en 
todo tiempo; pero es preferible ejecu­
tarlas en primavera. E l alquitranado 
dura más o menos, según el clima, la 
orientación de la calle, la naturaleza e 
intensidad de la circulación, etc. ; pero 
el término medio es de un año ; siendo 
preciso, pues, un riego anual. 

Conservación y reparación de pavimen­
tos a base de riegos superficiales o de 

penetración. 

Las averías que pueden experimentar 
todas estas clases de pavimentación 
pueden reducirse a dos : depresiones su­
perficiales y huecos o roturas. En el 
primer caso basta descubrir el emplaza­
miento de la avería y extender el betún 
que sea, fundido, sobre el cual se ex­
tiende una capa de gravilla menuda. 
Para el segundo caso se ¡levanta por 
completo la parte dislocada y se rehace 
el pavimento en ella, como si fuera 
nuevo. 

Conservación del tarmacadam. 

La conservación de este pavimento, 
que por ser seco y poroso soporta mal 
la humedad, ha de hacerse, cualquiera 
que sea la naturaleza de las piedras 
que entren en.su composición, a base 
de riegos asfálticos superficiales cada 
dos o tres años. Si se producen baches, 
se quita una parte del espesor del re­
vestimiento y se rellena de materiales 
nuevos, que se comprimen fuertemente. 
La duración de estos pavimentos suele 
ser de diez a quince años. 

Conservación de las calzadas de ce­
mento. 

Cuando ciertas partes acusan un des­
gaste completo y aparece o está a pun­
to ̂  de 'aparecer el hormigón que está 
bajo el mortero (ver ejecución de este 
pavimento), basta reemplazar la capa 
de mortero ; pero cuando la desagrega­
ción de ésta se acentúa, los baches se 
aproximan tanto que su reparación lle­
gaba ser cara y perjudicial a la circu­
lación, que se precisa suspender duran­
te la desecación del mortero. 

Conservación de la calzada de hor­
migón. 

Las principales reparaciones son de­
idas a hendiduras, grietas, deterioros 

ae juntas de dilatación y baches debí­
a s al uso. Las fisuras ligeras y las 

Cooperativa de Casas Baratas La Solariega, en Córdoba. 

juntas poco descamadas se limpian y 
se rellenan de brea o de betún plástico, 
aunque esto no pueda considerarse más 
que como un paliativo. 

Las reparaciones importantes requie­
ren la apertura de una, zanja de 0,10 a 
0,20 metros de anchura, en todo el es­
pesor del1 hormigón, limpiándose bien 
el fondo y los lados; se pica o. raspa el 
hormigón del contorno, que se riega 
y se enluce con lechada de cemento. Se 
llena entonces la excavación con hor­
migón de igual naturaleza, se apisona 
enérgicamente, se alisa de modo que 
no haga saliente alguno ni depresión 
con relación al resto del pavimento y 
se protege durante la desecación. 

El corte de la capa antigua de hor­
migón suele hacerse con perforadoras 
de aire comprimido, dada la dureza del 
mismo. Las reparaciones del macadam 
lechado se hacen; en igual forma a la 
descrita, siendo éste uno' de los con­
trasentidos de aquel pavimento. 

Los pavimentos de hormigón con 
preparación especial se reparan en 
igual forma que los de hormigón co­
rriente, ya que la adición de esas subs­
tancias no tiene más objeto que co­
municarles propiedades de dureza, elas­
ticidad, resistencia a¡ desgaste, etcéte­
ra, que no tienen. 

En cuanto a la reparación de las cal­
zadas mixtas, hay que ajustarse a lo 
tratado para sus componentes; pero ya 
se comprende que las dificultades son 
mayores y los trastornos para la circu­
lación más importantes que en las 
demás. 

Aceras. 

Son los espacios viales destinados al 
tránsito de peatones para que éste pue­
da efectuarse libre e independientemen­

te de la circulación de carruajes por las 
calzadas. 

De acuerdo con lo dicho al tratar de 
las calles, pueden estar dispuestas a lo 
largo de las casas, en cuyo caso se de­
nominan propiamente aceras, o bien en 
el centro de calles, en cuyo caso se de­
nominan paseos o bulevares. Existe, 
además, un tipo de aceras' de peque­
ñas dimensiones, colocadas aislada­
mente en los encuentros de calles o en 
las plazas y de formas diversas, deter­
minadas por las circunstancias, que se 
denominan refugios. 

Las aceras de todos los tipos cons­
tan de dos partes : el bordillo y el re­
vestimiento o pavimento. 

Bordillos. 

Su objeto principal es limitar la cal­
zada y acera, impidiendo el acceso a és­
tas de los' vehículos y dirigiendo las 
aguas superficiales de lluvia o riego ha­
cia los sumideros. 

Generalmente se hacen los bordillos 
de bloques par a lelepi pedióos, cuyas ca­
ras visibles están labradas y las' ocul­
tas desbastadas simplemente, y de di­
mensiones apropiadas a la clase de pie­
dra y circulación de las calles a que se 
destina y, por razón de economía, de 
piedras del país, entre las que se eli­
gen las mejores en dureza, homogenei­
dad y resistencia al choque. 

Los bordillos de piedra suelen hacer­
se de caliza, granitos y pórfidos, espe­
cialmente. Todas estas piedras tienen 
sus ventajas y sus inconvenientes, que 
han de pesarse en cada caso, sin perder 
de vista la condición esencial de la eco­
nomía, que en esto decide casi siempre. 

Los de calizas duras constituyen 
buenos bordillos, de precio moderado, 
con desgaste regular y de labra fácil; 
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pero no deben colocarse en calles de 
c i r c u l a c i ó n in tensa y pesada, pues se 
r o m p e n bajo l a a c c i ó n de choques brus­
cos de ruedas de camiones o car ros de 

carga 
L o s de pór f ido o g ran i to , en c a m ­

bio , res is ten m u y bien estos choques y 
t ienen m u c h o menos" desgas t e ; pero su 
precio es m a y o r que e] de los an ter io­
res, dependiendo, na tura lmente , de l a 
d i s t anc i a y d i f icu l tad de t ranspor te de 
los yac imien tos minera les . A i g u a l d a d 
de precio de a d q u i s i c i ó n , a p í e de ob ra , 
es prefer ible el g ran i to , que se pule 
menos y resu l t a menos des l izante bajo 
la a c c i ó n de l a c i r c u l a c i ó n que el p ó r ­
fido, s in que esto q u i e r a dec i r que no 
t iene t a m b i é n los inconvenientes a p u n ­
tados, y se l ab ra mejor y m á s e c o n ó ­
micamente , lo que se t raduce en d i s m i ­
n u c i ó n de gastos de c o n s e r v a c i ó n . 

E n local idades donde l a p i ed ra re­
su l t a m u y cara por su t ranspor te , o 
bien en calles de m u y escasa c i r c u l a ­
c i ó n , o en parques y jard ines públicos*, 
se emplean bord i l los de p iedra a r t i f i ­
c i a l . E s t o s se ejecutan con p o r t l a n d y 
g r a v i l l a , s iendo preferible el empleo de 
piedras porosas. S u fo rma puede ser 
como l a de los de p iedra , b ien sean m a ­
cizos o bien a l igerando su in te r io r , y 
y a se comprende que los ingenieros 
pueden es t imula r su i n v e n t i v a pa ra l a 
a d o p c i ó n de l a mejor es t ruc tu ra o bien 
l a de l molde m á s adecuado para su fa­
b r i c a c i ó n . 

Igua lmente pueden fabr icarse l a d r i ­
l los de h o r m i g ó n a rmado , macizos o 
huecos, cuya c o m p o s i c i ó n queda inde­
t e rminada al a rb i t r i o de l p royec t i s t a . 

Forma de los bordillo®. 

P o r reg la genera l , se suele conceder 
poca i m p o r t a n c i a a l a fo rma del bo rd i ­
l lo , y es una cosa de bastante i n t e r é s . 
E l t ipo m á s corr ien te de bord i l lo es el 
i nd i cado en l a figura 1 0 , cuyas caras 
inter iores son normales y fo rmando 
á n g u l o obtuso las ex ter iores , de modo 
que l a superior* tenga u n a l i g e r a pen­
diente que, c o n t i n u a d a por l a acera, fa ­
c i l i t e l a c i r c u l a c i ó n del agua . L a i n ­
c l i n a c i ó n de l a cara anter ior t iene por 
objeto evi ta r que las bandas de las 
ruedas' de lo*s v e h í c u l o s a lcancen la 
a r i s t a y l a r o m p a n , cons igu iendo , ade­
m á s , de esta f o r m a , u n le t ího de as ien­
to de bord i l lo mayor . E l t ipo de bo rd i ­
l lo descri to es de los m á s resis tentes . 

L o s bord i l los rectos deben tener co­
m o m í n i m u m 0 , 6 0 metros de l o n g i t u d , 
pa ra las calles poco frecuentadas 1 , y de 
un metro , pa ra las de c i r c u l a c i ó n ac t i ­
va ; su ta l la debe ser r egu la r y l a i n c l i ­
n a c i ó n i g u a l p a r a todos los de u n a a l i ­
n e a c i ó n ; su asiento debe hacerse en 
fo rma que no h a y a desniveles en las 
caras superiores . 

E n el caso de cambio de d i r e c c i ó n de 
u n a calle, las dos 1 a l ineaciones rectas 
de los bord i l los pueden uni rse en á n ­

gu lo v i v o o por medio de arco de c í r cu ­
lo . E s t e ú l t i m o p roced imien to es m u ­
cho mejor , pues e l á n g u l o v ivo del lado 
convexo corre g rave r iesgo de ser roto 
por las ruedas de los v e h í c u l o s , y el del 
lado c ó n c a v o d i f i cu l t a l a c i r c u l a c i ó n de 
las aguas y produce d e p ó s i t o s de los 
arras t res . 

L a figura 11 i n d i c a l a s o l u c i ó n p r á c ­
t i c a ; l a l o n g i t u d de l a rco de c í r cu lo 
es c u e s t i ó n de a p r e c i a c i ó n , dependien­
do de l a ob tus idad del ánguTo y pro­
curando que la flecha no sea m u y gran­
de p a r a no reduc i r l a a n c h u r a de la 
acera. 

E n los encuentros de calles se u t i l i ­
za el m i s m o s i s t e m a . C u a n d o las ca­
lles son estrechas y l a c i r c u l a c i ó n muy 
ac t iva , suele ocu r r i r que en su encuen­
tro los bord i l los c i rculares son roza­
dos por las ruedas y se desgastan r á ­
p idamente ; u n a de las maneras de evi­
tar este inconveniente es guarnecer los 
bord i l los con un h ie r ro plano sujeto con 
pasadores emplomados . 

Colocación de los bordillos. 

Puede hacerse sobre un lecho de are­
na o mor tero , o sobre un oimiento de 
h o r m i g ó n . E n ambos casos se abre 
u n a zanja a lgo m á s ancha que e l bor­
d i l lo y cuya p ro fund idad es la de los 
bloques , m á s 0 , 1 0 ó 0 , 2 0 m e t r o s ; se 
recubre el fondo de l a zanja de arena 
con g r a v i l l a y se colocan los bloques 

Casa munic ipa l de Ba­

ños de l a c a l l e di 

Cartagena (Prosperi­

dad), esquina a la de 

Julián Marín: Piscina* 
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en forma que las aristas se amolden 
a l cordel que marca la alineación ; cada 
tres o cuatro metros se disponen unos 
mojoncitos que señalan el nivel a guar­
dar, de modo que colocando una regla 
de madera sobre dos de estos mojones 
se golpea el bloque con mazo de ma­
dera hasta que llega al nivel marcado 
por la regla. 

Las juntas no deben ser inferiores a 
o,oí metros, pues si la calle está en 
pendiente, la tendencia de los bloques 
es a cerrarse hacia abajo, y si las jun­
tas fueran cerradas, se romperían sus 
aristas rápidamente. 

La colocación sobre mortero no di­
fiere de la anterior más que en la inter­
posición de una capa de mortero de cal 
de 0,02 a 0,03 entre la arena y el bor­
dillo. 

Cuando se coloca sobre cimiento de 
hormigón debe hacerse éste de 0,10 a 
0,20 metros de espesor y sobresalir 
unos 0,10 metros de la cara interna del 

F i g . 11. - Enlace de bordillo. 

bordillo, y a fin de evitar las dificulta­
des que el asiento directo de los bk>-
ques' sobre el hormigón presenta para 
las reparaciones, se interpone una capa 
de mortero de cal de 0,03 metros. 

El saliente normal de la acera so­
bre la calzada es en el bordillo de 0,15, 
no debiendo rebajarse a menos de 0,10 
metros en los puntos altos ni a menos 
de 0,20 metros en los bajos, que tienen 
efecto en las inmediaciones de sumi­
deros. 

Las juntas de los bordillos debe de­
gradarse en 0,05 a 0,06 metros de pro­
fundidad y rellenarse de mortero de 
portland, pasando después el hierro y 
dejándolas ligeramente cóncavas. 

Para la colocación de los bordillos 
circulares precisa replantear bien la 
curva y que los bloques estén trabaja­
dos exactamente ; en cuanto a la nive­
lación, hay que advertir que si se es­
tablece a base de tener una pendiente 
uniforme entre sus extremos, resulta de 
aspecto desagradable. 

Un procedimiento práctico para re­
solver este problema es el siguiente : 
Se prolongan (figura 12) las alineacio­
nes a unir AB, cuya pendiente es de 
°>02, y CD, con rampa de 0,03, y en 
el punto de encuentro E se coloca una 
referencia a nivel semisuma de los re­

suíltantes, según una y otra calle. E l 
plano determinado por los puntos B, 
C y E será el del bordillo circular. Su­
pongamos que se quiere determinar el 
-nivel del ¡punto F ; se prolonga con un 
cordel E F hasta F ' ; se determina con 
niveletas entre lias juntas B y C la cota 
de F ' y entre E y F ' ¡la de F . 

Revestimiento de aceras. 

Examinaremos ligeramente los dife­
rentes tipos de revestimiento o pavi­
mentas. 

Enarenados o engavillados, 

Se 'emplean exclusivamente en los 
bulevares y se aplican directamente 
sobre el suelo matura!, después de enér­
gico apisonado y limpieza de toda clase 
de raíces, extendiendo una capa de are­
na pura o gravilla de 0,02 de espesor. 

Está muy extendida debido a la eco­
nomía de su instalación y al mínimum 
de gastos de conservación, que se redu­
cen a escarificar ligeramente en rastri­
llos uina o dos veces al año el suelo y 
extender ¡otra capa de arena o gravilla ; 
pero higiénicamente, sanitariamente, 
son poco recomendables, por la dificul­
tad de su limpieza y ser productores de 
polvo y barro, según las épocas, con 
todos sus ineonvenientes. 

Se recurro marchas veces a una solu­
ción mixta cuando el bulevar es an­
cho, que consiste en pavimentar con 
otra clase de revestimiento una faja 
central, a fin de facilitar la circulación. 

Revestimiento de macadam. 

Se construyen exactamente igual a 
los firmes análogos de las calzadas, 
sin más variación que su espesor se 
reduce a 0,10 ó 0,12. Tienen todos los 
inconvenientes higiénicos y prácticos 
indicados ya en los firmes, y, ¡además, 
som desagradables para los peatones, 
por lo que su empleo debe proscribirse. 

Revestimientos adoquinados. 

Son muy empleados a base de apro­
vechar líos adoquines defectuosos o le­
vantados de las calzadas ; su ejecución 
es ¡la misma que la descrita para la rai­
zada, aunque más delicada por la des­
igualdad de los adoquines. 

Los ejecutados sobre capa de arena 
de 0,10 y con rejuntado de arena fina 
resultan muy económicos (a unas 13 pe­
setas el metro cuadrado) ; pero, aparte 
de su aspecto menos agradable, resul­
tan caros de conservación, pues debido 
ál poco tizón de las piezas (0,8 a 0,10) 
son poco estables y se levantan. 

Los ejecutados sobre lecho de arena 
de 0,10 a 0,15 metros reoubierto con 
mortero de cal hidráulica de 0,2 a 0,3 
metros y rejuntados con ese mismo 
mortero resultan a unas 15 pesetas el 
metro cuadrado, y son mejores y más 
si las juntas previamente abiertas en 
0,02 a 0,05 metros de profundidad ::,e 
reciben con mortero compacto de port­
land y se recorren con el hierro, te­
niendo cuidado de seguir bien las jun­
tas transversales y longitudinales, en 
cuyo caso el aumento de precio viene 
a ser de 3 pesetas por metro cuadra­
do, pero obteniéndose un aspecto más' 
agradable y un pavimento más sólido, 

F i g . 12. - Colocación de bordillo. 

en el que, además, los gastos de con­
servación son ínfimos o casi nulos. 

Enlosados. 

Muy usados hasta ahora, como pue­
de comprobarse por la mayoría de las 
aceras de nuestras ciudades, debido a 
su gran duración, van cayendo en des­
uso por su enorme coste, principal­
mente, y por pulimentarse por la ac­
ción de la circulación y resultar desli­
zantes. 

Aceras asfaltadas. 

Se construyen de los dos tipos de as­
falto fundido, de asfalto comprimido y 
de losetas de asfalto. 

Tanto unas como otras se ejecutan 
en la forma ya descrita para los pavi­
mentos de asfalto en las calzadas, sin 
más variaciones que las siguientes : 

Las de asfalto fundido se apoyan so­
bre una capa de hormigón de gravilla 
de 0,06 metros, dosificado a 300 kilo­
gramos de cemento y con capa de as­
falto de 0,015 a 0,020 metros de es­
pesor. 

E l hormigón de cimiento de las de 
asfalto comprimido tiene sólo 0,10 me-
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tros de espesor, y l a capa de asfailto 
0 , 0 2 5 a 0 , 0 3 0 metros después de l a com­
pres ión . 

L a s de losetas de asfailto compr imi ­
do se construyen t a m b i é n sobre capa de 
h o r m i g ó n de 0 ,10 metros d é espesor y 
con las juntas recibidas con asfalto o 
con cemento. 

Todas ellas son de muy aspecto y 
agradables para los peatones, p o r lo 
que, a pesar de que resul tan caras, se 
van extendiendo en las calles pr incipa­
les de las poblaciones, especialmente las 
de asfalto comprimido y losetas de as­
falto. 

Aceras de macadam asfáltico. 

Exis te un tipo especial, a una capa, 
de paseos de peatones y aceras. S u i n -
sonoridad, ausencia de depresiones y 
relativa plast icidad los hacen cómodos 
y agradables. L a l igera rugosidad de la 
masa los hace seguros. P o r la especial 
compos ic ión de l a mezcla no se produ­
cen grietas, y esto, unido a que es un 
pavimento continuo, o sea s in juntas, y 
completamente impermeable, da por re­
sultado el pavimento asfá l t ico h ig i én i ­
co por excelencia. Desde el punto de 
vis ta es té t ico se impone por sí mismo, 
por su color atenuado. 

Por tratarse, en general , de subsue­
los sobrepuestos, es conveniente cons­
truir previamente un hormigonado de 
dosificación normal , de 10 c e n t í m e t r o s 
de espesor. 

E l proceso de p r e p a r a c i ó n en fábr ica 
es igual que el de un topping, con la 
sola diferencia de que se agrega una 
cantidad de piedra dura de medidas en-
tre 3 y 15 m i l í m e t r o s . 

E n cuanto a l a e x t e n s i ó n y c i l indra­
do en obra, es igua l que para las de­
m á s capas superiores de macadam as­
fál t ico, sólo que para las ú l t i m a s pasa­
das, después de empolvado con cemen­
to, se u t i l i za un c i l indro a vapor de 
unas tres toneladas. 

Aceras de hormigón. 

Aunque se han ensayado diversos tipos 
de las mismas, la cons t rucc ión racional 
de aceras de este tipo consiste en una 
capa de h o r m i g ó n de 0 , 0 8 a 0 , 1 0 metros, 
dosificado a 1 5 0 ó 2 0 0 k i logramos de 
cemento por metro cúbico de mezcla, 
sobre la que se extiende un enlucido de 
mortero seco de 0 , 0 2 a 0 , 0 3 metros, que 
se abujarda o se cuadr icula para evitar 
el deslizamiento. 

E l precio del metro cuadrado viene a 
resultar de unas 8 a 10 pesetas ; pero 
como, a pesar de ello, tiene el inconve­
niente de la p roducc ión de grietas, que 
exigen frecuentes reparaciones, y la du­

rac ión de é s t a s , que viene a ser de c in ­
co a ocho d ías , con los consiguientes 
perjuicios para el t r á n s i t o , no conviene 
su uso m á s que en determinados casos, 
y menos en las calles en que las con^ 
ducciones de agua o gas, canalizacio­
nes e l éc t r i ca s o de t e l é fonos van por 
las aceras, por l a frecuencia de las ave­
r í a s . 

Aceras dei losetas. 

Son las que van e m p l e á n d o s e cada 
día m á s , y e s t á n constituidas por un 
cimiento de h o r m i g ó n de 0 , 1 0 metros, 
sobre el que se disponen las losetas 
de cemento fabricadas a p re s ión , cu­
yas dimensiones suelen ser de metros 
0 , 2 0 x 0 , 2 0 x 0 , 0 6 , y cuyos dibujos 
son variados. 

H a c e no mucho t iempo han salido a l 
mercado unas baldosas ferro, a base de 
l imaduras de hierro, que poseen enor-

¿Cómo va a conmemorar el Munici­

pio madrileño el tercer centenario de la 

muerte de Lope de Vega? 

Porque repartir 10.000 pesetas entre 

algún literato más o menos de la situa­

ción no es una manera de honrar a 

Lope, sino más bien lo contrario. 

O O 

Los alcaldes del partido judicial de 

Belorado (Burgos) han pedido a la Co­

misión de Gobernación de las Cortes 

de la República que en la nueva ley 

Municipal haya categorías de Munici­

pios : agrícola, industrial, miner\o y pes­

quero, porque unificar las corporacio­

nes locales y hacerlas depender de una 

legislación de ese tipo sería un error de 

fatales consecuencias. Como resumen 

de sus aspiraciones, los Municipios bur-

galeses citados solicitan: 

"Que se libre a los Municipios de su 

actual aportación forzosa para gastos 

provinciales. Que no se les obligue a 

facilitar casa a los maestros. Que des­

aparezca de sus presupuestos todo lo 

referente a cargas de la administración 

de justicia, que es función del Estado. 

Que se les exima del pago de los habe­

res a los funcionarios sanitarios de toda 

clase. Que se haga cargo el Estado de 

las jubilaciones y pensiones de viude­

dad cansadas por los secretarios e in­

terventores. Que no se exija a los pue­

blos el 20 por 100 de propios, el 10 por 

100 de pesas y medidas y el 10 por 100 

de aprovechamientos forestales, así 

como la tasa de 0,50 pesetas por habi­

tante para el Circuito de Firmes Espe-

me resistencia al desgaste, y cuyos re­
sultados, comprobados personalmente 
en p a v i m e n t a c i ó n de andenes de la 
C o m p a ñ í a del Nor te , son satisfactorios. 

Y , por ú l t i m o , t a m b i é n recientemen­
te ha salido al mercado una substancia 
patentada denominada acerita, que es 
un compuesto de acero aglutinado con 
cemento, y cuya compos i c ión media e s : 
Acero grueso, 3 9 0 gramos ; acero fino, 
1Ó5 g r a m o s ; cuarci ta , 0 , 1 3 1 l i t r o s ; ce­
mento, 2 2 0 gramos ; agua de amasado, 
9 5 c e n t í m e t r o s cúb icos , con e l que se 
llega a cargas de ro tura de 5 0 k i log ra ­
mos por c e n t í m e t r o cuadrado en el aire, 
y 6 3 k i logramos por c e n t í m e t r o cuadra­
do en el agua, o b t e n i é n d o s e una gran 
resistencia a l desgaste por rozamiento 
y una buena adherencia por resbala­
miento. 

J O S É P A Z M A R O T O 

Ingeniero. 

cíales. Que se exima a los Ayuntamien­

tos de contribuir a sostener las escue­

las de Trabajo. Qu\e se suprima la re­

lación que existe en la remuneración a 

los directores de la Banda Municipal y 

a los secretarios. Que debieran ser ce­

didos íntegramente a los Ayuntamien­

tos los impuestos de cédulas persona­

les y contribución urbana. Que se auto­

rice a los pueblos para recargar en o,JO 

pesetas el precio del litro de gasolina 

y sus sustitutivos. Que se vava a la 

creación de la cedida jurídica. Que se 

faculte a los Municipios para estable­

cer un recargo en la tarifa segunda de 

la contribución sobre utilidades. Qne se 

les conceda asimismo un recargo del 

75 por 100 sobre las cuotas de derechos 

reales que se liquiden. Franquicia para 

su correspondencia con todas las ofici­

nas del Estado y de la provincia. Que 

se autorice a los Ayuntamientos para 

imponer recargos sobre las contribucio­

nes del Estado en aquellas fimciones 

que no puedan ser realizadas con los 

recursos ordinarios. Eximir a los Ayun­

tamientos del pago del impuesto de de­

rechos reales sobre el producto de sus 

inscripciones intransferibles. Reformar 

el repartimiento general de utilidades 

en los pueblos en que no sea posible 

otro medio de imposición." 

Nos parece un acierto el crear en Es­

paña un fuerte estado de opinión favo­

rable al robustecimiento de las Hacien­

das locales y a la creación de Ayunta­

mientos bien constituidos y con inde­

pendencia económica y política. 

Y sentido de responsabilidad, inhe­

rente a quien gobierne y administre las 

corporaciones. 
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Las nuevas escuelas que va a tener M a d r i d 

Entre las nuevas edificaciones escolares y las obras de reforma, consolidación y ampliación de algunos 

Grupos actuales, figuran los siguientes, del plan de 1933, o sea del M u n i c i p i o republicanosocialista 

y de su Junta municipal, que insertamos a continuación: 

Grupos municipales en reforma o construcción 

Grupos o escuelas del plan de 1933? pendiente de acuerdo municipal 

Locales alquilados por el Ayuntamiento para instalar nuevas escuelas que funcionarán a primeros de año, feclia en que 
se cree habrán sido realizadas las obras de adaptación y reforma y existirá mobiliario para las clases. 

Grupos o escuelas Emplazamiento Número de clases Número de clases 
y servicios que tiene de ampliación Situación 

Juan Baut is ta jus to Inglaterra, 12 9 clases y comedor. . . . >> T e r m i n a d a l a c o n s t r u c c i ó n de 
este G r u p o , só lo fa l ta l a do­
t a c i ó n de mater ia l y mobi­
l i a r io para las clases y ser­
vic ios , cuyo expediente st 
encuentra en l a Interven-

g u a r d o Benot P r í n c i p e de V e r g a r a , 6 . x 3 clases y comedor . . . . 3 clases- E^ÁJ^oíL^ 
Legado Crespo aseo de las Acac ias , 2 8 cases y comedor . . . . » E n e jecuc ión de obras. 
P i y M a r g a l l P l a z a del Dos de M a y o , 2 2 3 clases » E n e e c u c i ó n de obras. 
Nuevo Grupo L u i s P e i d r ó y Ca l i fo rn ias », 1 0 clases C o n s t r u y é n d o s e el edificio. 
Nuevo Grupo Valdenunez (Inclusa) » 12 clases C o n s t r u y é n d o s e el edificio. 
Magdalena fuentes B a i l e n 2 8 2 4 clases y comedor. . . . „ E n e jecuc ión de obras. 
Nuevo Grupo Cal le de Dante » 2 clases C o n s t r u y é n d o s e el edificio. 
Pe rnández M o r a t i n Jardines H o n d a 3 clases 3 clases E n e jecuc ión de obras 
Carmen Rojo Pernando el Ca tó l i co , 10 2 0 clases y comedor. . . . 5 clases E n e jecuc ión de obras. 

Grupos 0 escuelas Emplazamiento 
Número de clases 

y servicios que tiene 
Número de clases 

de ampliación Situación 

Ruiz J i m é n e z 

Colonia 0 Escuela de 

1 3 clases y comedor 
8 ciaseis y comedor . . . . 

)) 
)) 

» 

» 

E n e jecuc ión de obras . 
Pendiente de subasta. 
E n e jecuc ión de obras. 
E n 'ejecución de obras pa ra re­

forma de la colonia o escue­
las a l aire l ibre que se ins­
ta lan todos los veranos". 

Grupos 0 escuelas Emplazamiento 
Número de clases 

y servicios que tiene 
Número de clases 

de ampliación Situación 

Escuela maternal en la 

Escuela maternal en los 
Colonia permanente en. 

» 

» 

Pendiente de a p r o b a c i ó n por el 
Ayuntamien to y , en conse­
cuencia, de Celebración de 
-subasta. 

Idem id . i d . 
Idem i d . i d . 

Grupos 0 escuelas Emplazamiento 
Número de clases 

que existen 
Número de clases 

u TOTAL que se amplían 

^rupo G o y a . 

Dori R a m ó n de la C r u z 
f rancisco de Ouevedo.. 
un i t a r i a de 
un i ta r ias de 
un i ta r ias de 
Uni tar ias fe 

D o ñ a U r r a c a , i , y C a r r e r a de 

N ú ñ e z de Ba lboa , 1 3 9 

11 clases y comedor. . . 

6 clases 

3 clases 

» 

3 clases 1 4 clases y comedur. 
. 3 clases y clases. 

. U n a clase 2 clases, 

. U n a clase 4 clases. 
6 clases 6 clases. 
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De todo un poco 
¿ Cuándo construyen las Compañías 

ferroviarias vagones especiales para el 

transporte de niños de las escuelas na-

dónales a los puertos de mar y a la 

sierra? 

La salud de los niños, ¡qué poco, 

qué poquísimo preocupa a las gentes 

en España! 

O O 

El Ayuntamiento de Madrid está sos­

teniendo estudios, como becarios, a 12 

ó 14 muchachos, escogidos en oposicio­

nes reñidas y sin que en la selección 

haya habido presiones políticas ni so­

ciales. 

Para esos muchachos, algunos de 

ellos de excepcionales condiciones, pe-

dimos respeto. Que la pasión, mejor 

aún, la envidia y la calumnia, no in­

tervengan para nada. 

Sería horrible destrozar las ilusiones 

de unos cuantos seres dotados de exce­

lentes condiciones para trabajar por Es­

paña. 

¿Nos sabrán comprender los señores 

de la Comisión gestora? 

O O 

Los Municipios españoles deben te-

ner edificios propios, para colonias, en 

el Mediterráneo. 

En Alicante, a ser posible, lo hubié­

ramos intentado nosotros, en las proxi­

midades de la playa de San Juan, de 

acuerdo el Ayuntamiento de Alicante 

con el de Madrid. 

No ha sido posible llevar a efecto esta 

iniciativa; pero conste que somos tena­

ces y no abandonaremos fácilmente 

esta idea. 

O O 

Hubo un concejal, de ¡os del 12 de 

abril, que en el Municipio madrileño 

no acudió nunca a Comisiones, ni des­

pachó ponencias, ni tramitaba expe­

dientes, ni aceptó delegaciones de ser­

vicios.. . ¿ Qué hacia este conceja}? Ir 

los viernes a las sesiones, estar en su 

escaño menos de la mitad del tiempo 

reglamentario y hablar, sin estar bien 

documentado, siempre que estaba en la 

Casa de la Villa para que se ocuparan 

de él los chicos de la prensa, a fin de 

' sonar y preparar su carrera política. 

¿De qué hablaba? Lector, casi siem­

pre de temas políticos, y las menos ve­

ces de administración 

Otro día diremos cómo se llamaba 

este concejal. 

O O 

¿Por qué no había de tener Madrid, 

es decir, su Ayuntamiento, un buen 

campo de deportes, con s t á d i u m , pisci­

na, etc., etc.? 

Sería una fuente de ingresos y al 

mismo tiempo daría tono a ¡a capital 

de la nación si el Municipio lo sabía 

hacer bien, escogiendo el sitio de ma­

nera adecuada. 

O O 

Se habla mucho contra los conceja» 

les. Si los defendemos, no será por sim­

patía con los actuales. Pero la rectitud 

es obligada siempre en los hombres 

bien nacidos. No han sido los conceja­

les quienes han maltratado a Madrid, 

sino los Gobiernos de la monarquía, 

las propias instituciones, que se con­

formaban con vivir en la calle de Bai­

len, con hierba en los alrededores de 

lo que era Palacio* real, con una ex­

planada sin limpiar y sin alumbrar 

frente a la Armería, con unos jardini-

llos que eran y son una birria, con un 

monumento yacente que es un ludibrio, 

con unas calles frente a Palacio que 

tienen adoquinado de guijarros y dan 

la impresión de una barriada de pobla­

ción marroquí. No, no ha tenido Ma­

drid suerte con sus hombres poUticos. 

O O 

He aquí cómo da cuenta L a V o z de 

una de las sesiones municipales celebra­

das por los que denomina ediles tempo­

reros : 

E l m o t i v o p r i n c i p a l de l a a s a m b l e a 

e r a d a r e s t a d o l e g a l a u n a h a b i l i t a c i o m 

ESTE NÚMERO 

HA SIDO 

VISADO 

POR LA 

CENSURA 

de c r é d i t o de 3 1 0 . 0 0 0 pesetas p a r a sa­

t i s f a c e r los j o r n a l e s c o r r e s p o n d i e n t e s a 

l o s o b r e r o s de los d i s t i n t o s r a m o s n o m ­

b r a d o s a l efecto de a t e n d e r los s e r v i c i o s 

q u e f u e r o n a b a n d o n a d o s d u r a n t e l a p a ­

s a d a h u e l g a . . . E l e n u n c i a d o d e l o r d e n 

d e l d í a , t r a n s c r i t o a l a l e t r a , d i c e c o m o 

d e j a m o s d i c h o . P e r o t r a d u c i d o a l c r i s ­

t i a n o q u i e r e d e c i r q u e e s a h a b i l i t a c i ó n 

de crédi to es l a ((faena» q u e e l S r . M a r ­

t í n e z de V e l a s c o h i z o a s u s u c e s o r 

c u a n d o n o s a b í a — n i le i m p o r t a b a , se­

g u r a m e n t e — q u i é n h a b í a de s u c e d e r -

le. Y e l q u e h a t e n i d o q u e ((tragar p a ­

q u e t e » h a s i d o el S r . S a l a z a r A l o n s o . . . 

R a f a : ¿ C u á n t a s veces t e n d r e m o s q u e 

d e c i r t e a ú n , s o b r e l a s q u e te h e m o s d i ­

c h o y a , q u e te h a n t o m a d o p o r e l l a -

ñ a d o r de los e s t r o p i c i o s q u e h a c e n los 

d e m á s ?. . . C o n q u e d e s p u é s d e h a b e r t e 

n o m b r a d o ((alcalde» te d e s i g n e n a h o r a 

g o b e r n a d o r g e n e r a l de C a t a l u ñ a h a c e s 

l a s d iez de ú l t i m a s . . . Y t e n c u i d a d o , 

q u e t o d o p u e d e s e r . . . ¡ L a c o s a es a g a ­

s a j a r t e ! ¡ M u c h o h a s d e b i d o p e c a r tú 

e n l a v i d a , p i l l ín i ! . . . 

L o s ges tores e s c u c h a r o n de l a b i o s de l 

s e c r e t a r i o de l a c o r p o r a c i ó n l a l e c t u r a 

de u n a o r d e n d e l m i n i s t e r i o de l a P u e r ­

t a d e l S o l e n l a q u e se a m p l í a en l a 

f o r m a q u e c o m e n t a m o s d í a s p a s a d o s l a 

v i s i t a d e i n s p e c c i ó n g u b e r n a t i v a a l 

A y u n t a m i e n t o . . . P o r l o v i s t o , ge t r a t a 

de c a z a r m a r i p o s a s . . . P o r q u e s i de v e r ­

d a d se q u i s i e r a p r o c e d e r c o n t r a a t r o p e -

Ilos y a l e g r í a s m u n i c i p a l e s , el S r . M a r ­

t í n e z de V e l a s c o dejó u n r a s t r o q u e 

¡ y a ! , ¡ y a ! . . . 

Nuestros lectores se harán cargo de 

que no podamos comentar esa sabrosí­

sima información. Ya vendrán tiempos 

mejores... 

O O 

Mucho se critica contra el Municipio 

madrileño; pero el ministerio de Ins­

trucción pública es el responsable del 

estado vergonzoso en que se encuentra 

la llamada Torre de los Lujanes, en 

plena plaza de la Villa. 

¿No lo ven los académicos? ¿No se 

enteran los que tienen la obligación de 

velar por el decoro artístico de Madrid? 

O O 

¿Puede ser gestor quien sea deudor 

a fondos municipales? 

Si es preciso, seremos más claros y 

concretos si no se nos entiende con esta 

pregunta llena de ingenuidad. 
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